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US CODICIAS MEDITERRÁNEAS 

L o que pudo ser cas t igo , toma c a r á c -
ter de guerra , y lo que deb ió ser v i n -
dicta para nuestras armas, está á punto 
de conc i tar , en genera l c on f l i c t o , las de 
Europa toda. Y, sin e m b a r g o , no c a b e el 
retroceso , ni es posible la rec t i f i cac ión . 
V e n g a lo que v in iere , suceda lo que s u -
ceda, España ha de marchar adelante. 

Disfrazar con opt imismos la g r a v e d a d 
d e las c ircunstancias , resultaría h i p ó -
cr i ta é impropio . Vale más reconocer la 
c o n entereza y afrontarla con serenidad. 
S inceramente c r e e m o s que estamos a b o -
cados á grandes y trascendentales a con -
tec imientos . L lévanos la fatalidad á ser 
en el corr iente s i g l o , si no so luc ión á los 
prob lemas po l í t i cos que d iv iden al m u n -
do , ocasión á las t remendas t rans forma-
c iones y á las c o n f l a g r a c i o n e s inmensas 
que de esos problemas surgen . Es la 
historia de nuestra pasada grandeza t r o -
cándose en g r a n d e s parodias, pero g r a n -
des s iempre. Y si á ese fatal ismo se 
unen las cod ic ias imedi terráneas , avaras 
de la tierra africana y prestas e n toda 
ocas ión á la realidad d é l a s d e t e n t a c i o -
nes que caracter izan nuestra é p o c a , no 
parecerá impropio la inquietud sent ida 
de que de un inc idente en el Riff pueda 
brotar ese con f l i c t o tan t emido por E u -
ropa y hasta ahora tan caute losamente 
ev i tado . 

Todavía se reboza esa inquietud entre 
la duda de un interrogante ; pero lo que 
hace u n mes se rechazaba por impos ib l e , 
h o y no se desdeña ni c o m o improbable . 
La sospechosa act i tud de Inglaterra, las 
resueltas manifestac iones .de Francia , las 
reservas malic iosas de Italia, y el mutis -
m o de Austria, c u y o interés, no por lo 
ca l lado , es menos v i v o e n cuanto pueda 
cambiar el mapa pol í t ico de la cos ta 
africana que ondea el Mediterráneo, m o -
t ivos son para que los d ip lomát icos se 
preocupen y las nac iones se preparen á 
cualquiera c o n t i n g e n c i a de las que a h o -
ra el porvenir e s conde c o m o misterio i n -
descifrable. 

C o m o misterio, sí. L laman los h e c h o s 
á natural al ianza á países e n e m i g o s y 
conci tan en mutuas prevenc iones á p u e -
b los al iados. Una c o m ú n inte l igenc ia de 
las nac iones todas á las que el p rob lema 
de Afr ica afecta , diera inmediata s o l u -
c i ón al con f l i c to ; pero , j p u e d e éste tener-
la mediando Inglaterra , ni renunciará 
j a m á s 1» Gran Bretaña á tener exped i to 
el camino de las Indias y en su mano 
eso que ha dado e n l lamarse las l laves 
del Estrecho y que más bien parece 
g a n z ú a c o n que v io lentar el derecho de 

los países mediterráneos? Y cuenta que 
no hablamos y a de l posible hecho de 
que A lemania pretendiese su parte en 
el bot ín afr icano, ni de que Rusia i n v o -
case su innegab le dominio á tener a n -
cha puerta para sus poses iones del Mar 
N e g r o . 

H e aquí diseñada la c o m p l i c a c i ó n ; he 
aquí también el pe l igro . U n a chispa p r o -
duc ida por od ios de raza y fanatismos de 
re l ig ión en las estr ibac iones septentr ió -
nales de l At las , puede incendiar á E u r o -
pa entera , y lo más incidental ser prin-
c ipa l idad notor ia , y lo más r emoto v e -
c i n d a d inmediata , y lo más dudoso c o n -
t i n g e n c i a pronta. 

PARA EL « R C 1 0 DE CANARIAS 

La Gaceta lia publicado una Real orden 
concediendo el establecimiento de depósitos 
en las islas Canarias para aquellas mercancías 
que satisfacen derechos al listado eu virtud de 
de los artículos 9.°, 10 y 11 de la ley de pre -
supuestos de 1892-93, teniendo en cuenta que 
la importación de dichas mcrcanolas allí se 
halla eu el mismo caso que la de las colonia-
les en la Península, las cuales gozan del bene-
ficio de depósito eu los puertos en qne existen 
tales establecimientos, á pesar de no satisfa-
cer derechos de Arancel; y también, que es 
de justicia no privar al comercio de aquel Ar-
chipiélago de los beneficios que los depósitos 
reportan, sobre todo cuando el goce de los 
mismos puede acrecentar las relacionas mer-
cantiles con las costas de Africa. 

Los depósitos estarán sujetos á lo prescrito 
en las Ordenanzas generales de la renta de 
Aduanas, y á las reglas especiales siguientes: 

1.a Los depósitos podrán establecerse úni-
camente en los puertos de Santa Cruz de T e -
nerife y de las Palmas de Gran Canaria. 

2." No podrá haber inás que uu depósito 
en cada uno de los referidos puertos, y en él 
debarán admitirse las mercancías indicadas 
pertenecientes á todos los comerciantes que lo 
soliciten. 

3.a La concesión de los referidos depósi-
tos se adjudicará por el ministerio de Hacien-
da, á propuesta de la direccióu general de 
Aduanas y después de oír á la delegación de 
Hacienda de Canarias, á las personas que pre-
senten mejores locales, exijan menor canon 
por derechos de depósito y so comprometan á 
sostenerlo por mayor número de aüos, siem-
pre que dichas personas presenten la fi-.nza 
necesaria para responder de los derechos de 
los géneros depositados. 

4.* Para los citauoa depósitos se destina-
rán locales á propósito que reúnan las oondi-
diciones de solidez y aislamiento necesario 
para la debida seguridad y vigilancia de las 
mercancías que en ellos se depositen, á cuyo 
efecto seráu previamente reconocidos por las 
autoridades y funcionarios que desigue la d i -
rección general de Aduanas. 

Y 5 / La intervención y vigilancia de las 
operaciones que se efectúen en estos deposites 
correrá á cargo de las intervenciones de los 
registros de Santa Cruz de Teuerife y Las Pa l -
mas, siendo de cueuta del concesionario loa 
gastos de material que consideren necesarios, 
y los cuales serán depositados por años anti-
cipados en las cajas do la provincia. 

Se concede el plazo de un mes desde la p u -
blicación de estas disposiciones en el boletín 
oficial de la provincia para que puedan p r e -
sentarse pioposicioues de concurso. 

Núm. 10.614 

del 25 de Noviembre,* hoy recibido, lo siguien-
te: 

«Una persona muy conocida, que desde hace 
diez meses residía en Fez y que acaba de lie -
gar de aquella ciudad, dice que al llegar á 
Wazan tuvo que detenerse para tomar algún 
descanso y proporcionárselo asimismo á sus 
caballos. 

A poco de llegar se le acercaron algunos sol-
dados preguntándole si era francés. 

£1 viajero contestó que era español, lo cual 
bastó para que una hora después le notificasen 
las autoridades que, en vista de la excitación 
que reinaba por efecto de las actuales c rcuns-
tancias, no podían responder de su seguridad, 
por lo cual le aconsejaban que se ausentaee eu 
el acto. 

No era esto posible, por estar completamente 
rendido de fatiga. 

Su permanencia, sin embargo, se hizo cosa 
imposible, poique al saber que era español, 
nadie quería darle albergue, aumentando las 
molestias de su situacióu la lluvia que caía á 
torrentes. 

Cuando ya no sabía qué hacer, un pobre mo-
ro se le acercó ofreciéndole hospitalidad en su 
pobre ehoza, conlo|cuaI pudo pasar la noche 
bajo techado, así como sus servidores y caba-
llos. 

A la mañana siguiente súpose en Wazan el 
acto de caridad realizado por el pobre moro, 
lo cual le valió ser reducido á prisión y recibir 
doscientos azotes. 

Sabedor el viajero de lo que ocurría, quiso 
en el acto reclamar ante las autoridados, pero 
á pesar de sus esfuerzos no pydo ver á nadie 
que escuchara sus quejas. 

Mandó entonces al emisario para ver si tenia 
más fortuna, y la respuesta que éste le trajo 
f.ué que si se marchaba inmediatamente el ino-
r o rería puesto en libertad. 

Ofreció el español hacerlo así, y gracias á es-
to salió su protector de la prisión. 

Como necesitaba víveres para continuar su 
viaje, detúvose en una altura inmediata á la 
ciudad, donde plantó sus tiendas, aguardando 
la hora del mercado que había aquel día en 
Wazan. 

Al volver al Zoco ó plaza donde aquel se c e -
lebraba, vió con gran sorpresa que los artícu-
los principalmente puestos á la venta consis-

í tian en fusiles de repetición de diferentes cla-
| ses, cariuchos y otras municiones, y quq los 
; compradores eran en su mayoría riffeños. 
| Este hecho explicó al viajero el empeño en 
! hacerle abandonar cuanto antes la ciudad.» 1 

VENTA DE ARMAS EN WAZAN 

Al Moghreb al Aksa, periódico que se p u -
blica en inglés en Tánger, refiere en el número 

COMENTARIOS Á LA PRENSA 
Los ingleses están disgustados ; 
¿Por qué? 
Véase lo que d ice El Resumen: 

«Según telegramas recibidos de Londres, en 
los eírculos parlamentarios se discute mucho 
el nombre de general en jefe del ejército de 
Africa que se dá al Sr. Martínez Campos en la 
Gaceta al otorgarle la honrosa distinción que 
ostenta. 

Parece ser que á los ingleses hubiera agra-
dado más que se le designara como general en 
jefe de las fuerzas expedicionaaias en Melilla.» 

Tan de vidrio se van poniendo los i n -
g leses , que v a á ser preciso que el min i s -
t ro de Estado les consu l te si nuestros 
jefes y oficiales en Africa deben d e s a y u -
narse c o n choco la te ó c o n café . 

J u z g a difícil El Correo Español q u e el 
Tesoro sheriffiano pueda pagar á España, 
después de la c a m p a ñ a , los cuarenta m i -
l lones de pesetas que nos habremos g a s -
tado al final de la j o rnada , y d ice : 

•Seria ua fracaso monumental que España 
ganara por las armas el pleito de Melilla, pa-
gando las costas. 

No; eso no puede ser, y si eso sucediera, 
¡medrado negocio habríamos hechol 

Para impedirlo, claro es que tenemos que 
apoderarnos de alguna prenda ó hipoteca que 
nos garantice el cobro de nuestros sacrificios; 
y éstt la parte principal en que debe pensar el 
general Martínez Campos.» 

As í debe de ser.-
Pero y a tratará de impedirlo eso que 

so ha dado eu llamar d ip lomacia m a r r o -
quí , no s ieudo más que una a g e n c i a d e 
enredos y de estafas, y tratará de e s c u -
rrir el bulto d i c i endo que España no h a 
querido esperar á que el su l tán domine 
á las kábi las del Rif f y á que la d é c u a n -
tas satisfacciones ha pedido y estaba 
dispuesto á darla. 

Las gentes de orden andan a l g o i n t r i -
g a d a s tratándose de inquirir qué quiero 
decir ó indicar La Epoca en las s i g u i e n -
tes l ineas: 

«Cuando Geuserico y Odoacro cubrían de 
ruinas y empapaban en sangre el recinto de la 
gran ciudad, Roma no era ya más quo un 
cadáver envenenado con el vino de sus orgías, 
aniquilado por el placer sensuai, corrompido 
por el grosero materialismo.» 

Esos l o g o g r i f o s de la política de par t i -
do tienen una quinta esencia c u y o a l -
c a n c e se escapa á los inexpertos o jos del 

j país productor y c o n t r i b u y e n t e . 

Pl into de v ista de El Liberal, á p r o p o -
sito de la c a m p a ñ a : 

«El conflicto no termiua, si por fortuna lle -
ga á terminar sin que se derrame ni una gota 
de sangre, con la construcción del fuerte, cu-
yas obras han sitio ya reanudadas: termina al 
hacerse efectiva la solveacia del gobierno ma-
rroquí, en cumplimiento de lo que se nes debe 
por el tratado de Wad Ras.» 

Entonces . . . estará en pié el conf l i c to 
durante m u c h o s años. 

Por la sencil la razón de que ni aún 
poniendo á contr ibuc ión á todas las hor -
das del imperio mogreb ino , podría reunir 
e l sultán ios cuarenta millones de pese-
tas que nos debe indemnizar por los g a s -
tos de la campaña . 

Censura e n é r g i c a m e n t e El Dia á los 
que á todo t rance quieren que c e s e la 
t r egua pol ít ica, y d i ce : 

«Todos los amantes de la patria, absolutistas 
y republicanos, conservadores y liberales ó in-
dependientes, sigueu y seguirán con patriótico 
ardor la marcha de la campaña, porque en es-
tos momentos el que no puede combatir puede 
carar al combatiente, acompañarle con sus 
simpatías, seguirle con sus oraciones, facilitar 
con sus bienes de fortuna la obra nacional 
todo, todo, menos hacer política.» 

Es verdad . 
Pero la política n o t iene entrañas , y 

los que la t o m a n c o m o industria v a n 
s iempre á su asunto, aunque se h u n d a 
e l m u n d o . 

T e a t r o R e a l 
La representación de Qii Ugonotli, verifi-

cada anoche á beneficio do los dacnificados 
por el desastre de Santander, no dió el resul-
tado qile fa'ora de desear. 

El teatro estuvo casi desierto. 
Loa artistas encargados de la interpreta-

ción dé la obra de Meyerbeer, cantarou acer-
tadamente y fueron aplaudidos, especialmente 
el tenor De-Marchi que obtnvo una ovación en 
el rataplán, que fué repetido, y el bajo bri-
llante Baldelli en la queda, que alcaozó el 
mismo honor. 

Uno y otro artista fueron llamados á la es-
cena muchas veces. 

Ayuntamiento de Madrid



L a c u e s t i ó n d e l R i f f 

Han seguido comentándose muy favorable-
mente en todo el día de hoy las noticias tele-
gráficas recibidas de Meliila. 

Eu menos tiempo se considera por tedos que 
no ha podido hacer más el infatigable y ac t i -
vo general Martínez Campos. 

Empezar la reconstrucción del fuerte Sidi 
Aguariach y dejar las obras abandonadas d u -
rante la noche, significa á juicio de personas 
competentes el plan más hábil que pudo reali-
zarse para recobrar allí nuestro prestigio y pa-
ra acentuar más nuestro derecho al uso de la 
fuerza en caso de una nueva traidora demos-
tración consumada en las sombras de la noche, 

* 
• * 

Así mismo se han comentado con el ma-
yor aplauso las medidas adoptadas por el 
general Martínez Campos para levantar el e s -
píritu del soldado y dejar al ejército en el pri 
vilegiado lugar que enfrentre del enemigo le 
corresponde. 

Es noticia oficial y resolución aprobada por 
el Gobierno, la del fusilamiento de uno do los 
penados de Malilla que maltrató á un confiden-
te moro. 

La disciplina tiene sus terribles exigencias; 
y un jefe de prestigio que taa solícito se 
muestra por el bienestar del soldado, necesita 
á la vez imponer orden ó impedir todo género 
áe extralimita! roñes. 

Anoche á primera hora, y coando ya ha-
bíamos cerrado nuestra edición, empezó á cir-
cular el rumor de que en la mañana de ayer 
había comenzado el movimiento de avance 
nuestras tropas de Melilla, las cuales habían 
llegado al cerro de Sidi-Aguariach y hasta el 
límite de nuestro campo. 

El movimiento del ejército, dirigido por el 
general Martínez Campos, se realizó sin hallar 
la menor resisteucia por parto de los moros y 
aun sia que éstos aparecieran á la vista d is -

_ puestos á combatir. 
L >s informes á que nos referimos añadían 

que había empezado la construcción del fuerte 
de Sidi-Aguariach. 

La noticia anterior ha tenido confirmación 
plena y oficial en los telegramas recibidos por 
el señor ministro de la Guerra. 

He aqui ahora los 

Sláe por menores 

Según parece, el Gobierno sabía desde an-
teanoche—aunque lo tuviera reservado—que 
el geni ral Martínez Campos, después do su 
conferencia con Muley Araaf, había resuelto 
realizar ayer por la mañana el movimiento de 
avance con todo el ejército de operaciones 
haci a el cerro de Sidi Auríach, para comenzar 
la construcción del fuerte. 

Cuando el general Martínez Campos comu-
nicó al ministro de la Guerra su propósito de 
poner en movimiento el ejército de operacio-
nes para llegar al tíidi Auriach, todo hacía 
pre* imir que encontraría resistencia en las 
kábilas. 

Los riffeños habían aprovechado la tregua 
para continuar el atrincheramiento eii°su 
campo, y esto era una prueba evidente de que 
no renunciaban á la guerra. 

Muley Arabf eu su conferencia con el g e n e -
ral Martínez Campos reiteró la pretensión que 
antes había expuesto al general Maclas, de un 
aplazamiento para emprender la construcción 
del fuerte. 

La iusisteuoia con que el hermano del sul-
tán pedia el aplazamiento, era una demostra-
ción clarísima de que no contaba Con la su -
misión de las kábilas. 

Esto era lo qae creía todo el mundo. 
_ No podía ¡interpretarse de otro modo la a c -

titud de Muley Araaf. 
El tel grama que el general Martínez Cam-

pos redactó ayer, á la una y cuarto de la tarde, 
en el faerte de Camellos, dando cuenta al m i -
uístro de la Guerra de su entrevista con el 
bajá del campo, y de las seguridades que éste 
le daba de que no serian hostilizadas nuestras 
tropas, causó verdadera sorpresa. 

El bajá respondía con su cabeza, de que los 
riffeños no harían fuego. 

La garantía no era en verdad muy estima-
ble. No es tan solo que la cabeza del bajá val -
ga peco, es que desde los comienzos del c o n -
flicto había hecho promesas que luego no 
cumplía. 

Pero á la palabra del bajá daba fuerza el he 
cho de que nuestras tropas se hallaban en Sidi 
Auriach sin que el enemigo hubiera hecho ni 
la menor demostración de hostilidad. 

¿Qué había pasado en el campo riffeño para 
que de ese mo lo variara la situación de las 
cosas? 

¿Cómo se comprometía el bajá á lo que ne 
había podide ofrecer el día anterior Muley 
Araaf? 

Parece que el general Martínez Campos aco -
gió las promesas del bajá con grandes reser-
vas, y desde luego sin ninguna preocupación. 

Por eso su respuesta fué tan sencilla como 
expresiva. 

—Que hagan los riffeños lo que gusten, que 
yo estoy aquí para sostener lop derechos de 
España. 

Si no intentan otra vez desconocerlos, tanto 
mejor para ellos. 

Pero, ¿ la menor demostraoión de resisten-
cia, les haré sentir el peso grande de tudas 
las fuerzas que mando. 

Y el bajá se retiró á Frajana y el general 
Martínez Campos continuó á la expectativa, 
con todas las precauciones tomadas para r e -
chazar con energía cualquiera agresión que 
pudiera partir del enemigo. 

Así estuvo hasta las cuatro de la tarde, ocu-
pando nuestras tropas las convenientes posi-
ciones, y vigilando mientras tanto el geaeral 
en jefe los trabajos de construcción del fuerte 
Sidi Auriach, que habían comenzado por la 
mañana. 

A las cuatro de la tarde se suspendieron los 
trabajos del fuerte y dispuso el general Martí-
nez Campos la retirada de las tropas, que se 
verificó ordenadamente, acampando en sus 
respectivos alojamientos. 

El enemigo no se había presentado por p a r -
te alguna. 

El general Martínez Campos quiso que que-
dara en completo abandono lo que se había 
edificado ayer en el fuerte de Sidi Auriach. 

Si les riffeños no han aprovechado la noche 
para destruirlo, entonces se podrá tener una 
prueba más de su actitud pacífica. 

Si, por el contrario, han repetido sus ha-
zañas de los dos últimos días de Septiembre, 
destruyendo por la noche lo que se edifica por 
el dia, el general Martínez Campos tiene dec i -
dido emprender una operación rápida y enér-
gica, buscando al enemigo donde quiera que 
se encuentre, para castigarlo. 

Esa operación, caso de realizarse, la empren-
derá el general Martínez Campos á las ocho 
de la mañana de hoy. 

De todos modos, á esa hora volverá coa las 
tropas al cerro de Sidi Auriach para que pro -
siga la construcción del fuerte. 

l leroigmo 
Leemos en La Dinistia de Cádiz: 
«¿I soldado Francisco García Arzúa, perte-

neciente á la tercera compañía del segundo ba-
tallón de Extremadura, llevó á cabo el dia 2S 
del pasado mes de Octubre, uu acto de valar 
que hasta ahora no se ha hecho público, y que 
llega á nosotros por testigo» presenciales del 
hecho. 

Al retir rso á Cabrerizas Altas las fuerzas 
i del segundo batallón de Extremadura, el refe-

rido soldado quedó bastante detrás de sus com-
pañeros, y al llegar al fuerte no pudo entrar 
por estar cerrado. Buscando refugio contra la 
lluvia de balas que los moros disparaban c o n -
tra la entrada de Cabrerizas, el soldado se 
oculto en *una garita, esperando t̂ ue le fuera 

( franqueada la puerta. 
A pocos metros del f « >rte, se encontraba el 

cadáver de uu sollado que tenia 4 su lado un 
fusil, teutando'la codicia de los moros, que 
arrostran todos los más grandes peligros por 
coger las armas de uuest os soldados. 

Francisco García Arzúa, notó que un moro 
que venia cargado con dos fusiles, se aproxi-
maba al soldado muerto p.ra quitarle el arma, 
y cou gran sere,uidad apnutó tranquilamente 
y derribó al moro de uu certero balazo en el 
pecho. 

i A pesar de que el tiroteo no cesaba, llegó 
- hasta donde se encontraban los cadáveres del 
• soldado y del moro, y recogiendo las armas de 
* los dos, regresó á Cabrerizas, eutrando en el 

fuerte con cuatro fusiles; el suyo, el de au 
compañero muerto y los dos que llevaba el 
moro. 

La compañía á que pertenece el valiente 
soldado, Francisco García Arzúa, conserva 
como trofeo de guerra, el üemington cogido 
al riffeño.» 

Lo» termómetro» del general 
Dice ¿a Unión Mercantil de Málaga: 
«Viniundo el Sr. Martínez Campos eu el tren 

con dirección á esta capital, se dirigió á uno 
de sus ayudantes, encargándole que cumdo 
llegasen á Málaga, comprase dos termómetros 
Reamur iguales. 

El duque de la Seo de Urgel, preguntó á su 
padre qué objeto tenían aquellos aparatos. 

El general contestó: 
—Pues para colocar uno dentro de mi tien-

da y otro fuera, sabiendo así la verdadera 
temperatura del campamento, y poder apreciar 
si los soldados tienen bastante abrigo con las 
mantas de que estén dotados, ó es preciso cu i -
dar de mejorarlos en este sentido.,, 

Este rasgo sugiere á nuestro estimado cole-
ga El Liberal las siguientes juiciosas consi-
deraciones: 

aNo hay para qué elogiar este rasgo del s e -
ñor Martínez Campos: basta con referirlo. 

Con e9e procedimiento de lot dos termóme-
tros se ahorrarían graves equivocaciones, que 
luego se traducen en gravísimos confliciog. 

Por esa indiferencia en saber lo que pasa 
por fuera hay quien cree que los demás deben 
mondarse los dientes cuando él ya ha comido. 

No le sucederá esto á Martínez Campos. 
Cuando halle en su tienda de campaña las 

comodidades relativas á que tiene incuestiona- ! 
ble derecho por su categoría. Su importancia, 
su edad y sus servicios, el termómetro exterior 
le avisará lo que le falta para q«e todo su 
cuerpo, es decir, el ejército de que es cabeza, 
no sufra demasiado por la crudeza del tiempo. 

í 

El Sr. Martínez Campos, por lo visto, es un 
general que sufre cuando uno de sus soldados 
tiene frío. 

Esto hace honor á su corazón y justifica el 
nso de los dos termómetros. Y aún ha conse-
guido el general ctra ventaja. No sólo ha 
puesto de relieve sus sentimientos humanita-
rios, sino que á la par ha hecho ver su habi -
lidad y su talento. El soldado que carece del 
abrigo suficiente tiembla en medio de su valor 
y su sangre so hiela, aunque arda en su pecao 
el fuego del patriotismo. 

Felicitemos al general Martínez Campos, 
que considera al ejército como su propia fami-
lia y en cada soldado ve uu hijo». 

Otro agregado 
3£5E1 señor duque de Tamames ha solicitado y 
obtenido autorización del ministro de la Gue-
rra para ir á Melilla ea calidad- de agregado al 
cuartel general. 

Dicho señor vestirá uniforme de coronel de 
voluntarios de Cuba. 

Materia l pedid» 
En uno de los telegramas de ayer pedía el 

general Martínez Campos los útiles para tra-
bajar mil hombres en las obras de fortifica-
ción, á fin de que éstas se ultimen cuanto 
antes. 

El ministro de la Guerra did inmediata-
mente orden para satisfacer el pedido hecho 
por el general en jefe, y del parque se ha en-
viado el material conveniente para dichos tra-
bajos. 

C a r t u c h o s I l a Ü M e r 
Se ha ordéna lo el envío á Melilla de medio 

millón de cartuchos que existían en el parque 
de esta corte y que constituían la dotación 
para el batallóu cazadores de Puerto Rico. 

Además ha debido llegar, ó estará muy pró-
ximo á Melilla, el vapor «Triano» coa dos m i -
llones de dichos cartuchos, que cargó en A m -
beres y que pertenecen á la contrata de diez 
millones que el gobierno encargó á A lema-
nia. 

Y se ha fletado otro vapor para conducir 
desde Amberes á Melilla un millón más de 
cartuchos, con cuya cantidad estará satisfecha 
próximamente la mitad de la contrata. 

LOS JUDIOS EN MARRUECOS ~~ 
El hebreo, en general, no es en Marruecos 

el proscrito que, sin familia ni hogar, vaga 
errante de región en región, sin que una maco 
amiga estreche la sn«a, ni compasiva voz le 
aliente en el destierro. 

En Marruecos nada más lejos de la reali-
dad. 

Si en materias religiosas existe considerable 
abismo entre ju lios y .mahometanos, lo mismo 
que entre éstos y los cristianos y demás infie-
les, en la práctica de la vida se acortan nota-
blemente las distaucias entre las dos agrupa-
ciones primeras, ya por consecuencia del es-
píritu de adaptación que distingue al pueblo 
hebreo en todos los climas y paises, ya por el 
poderoso estímulo mercantil que, como segun-
da naturaleza, obra en los individuos de esta 
raza, haciéndolos viajeros infatigables al par 
que inteligentes traficantes. 

Los hebreos habitan en Marruecos, gene-
ralmente, en barrios que constituyen una po-
blación de fisouomía y condiciones distintas 
de las ciudades ¡i que pertenecen, formando 
sus viviendas, una como población aparte, en-
cerrada en determinado sitio, designado pre-
viamente, y separado á veces del resto por 
puertas y barreras, bien custodiadas por guar-
dias moros. 

El mellah ó barrio judío es, sin embargo, de 
esta especie de separación el centro comercial 
de toda población marroquí, y fuera de sa vi-
vienda, el judío constituye con sus mercade-
rías el factor más importante de la vida mer-
cantil de este pueblo, que por las consideracio-
nes ya expuestas en otro lugar, abandona al 
hebreo lo» mil medios que posee el comercio 
para multiplicar la accióu vivificante de dine-
ro. Toda operación de crédito se hace en el 
Imperio por los ebreos, que disponiendo de 
gruesas sumas y desparramados por todos los 
paises, conocen como nadie el secreto de apre-
ciar los recursos propios de cada uno, las n e - i 

¡ cesidades que pueden cubrirse con ellos, 
j En el Riff, territorio virgen casi en absolu- ! 
i to, donde no se aprovechan mas riquezas que 1 

} lasque sin gran esfuerzo produce su suelo, 
donde la agricultura yace en el mayor aban- I 
dono y el comercio actúa del modo más pri- : 

• mitivo, son los hebreos poderosa palanca que 
i mueven las dormidas actividades, acaparando 
; productos, que no tendrían salida, encerrados 

i en el interior, y transportándolos á fuerzas de 
i fatigas y de perseverancia, á puntos de em-

barque de la costa, de donde marchan, en 
ligeros carabos, que suplen oon el número el 
escaso tonelaje, á distribuirse en todos los 
mercados del imperio. 

EQ país como este donde no existen más 
rías de comunicación que malos caminos de 
herradura, labrados solamente por el paso de 
las aguas y luego por el de los caminantes, ó 
estrechísimas veredas, verdaderas sendas de 
pastores; el gran trabajo de los hebreos con 
siste en acercar los productos á los centros 
de exportación ó de consumo; y en esta tarea 

se les ve atravesar en tolas direcciones el Riff, 
como las demás provincias del Imperio, sia 
miedo á las peligros que parece debieran aca-

rrearles sus riquezas, su misma debilidad y el 
odio de raza que tanto se exagera. 

La ignorancia del riffeño y la muy parecida 
del marroquí les hac9n desconocer la aplica-
ción de infinidad da productos del país, qua 
por desapreciodos alcanzan íntiuns cotizacio-
nes, aprovechadas por el infatigabl-i judío 
para hacerlos base de especulación, aun á cos-
ta de las sangrientas burlas que los indígenas 
es hacen, cuando los ven recoger y guardar 
luidadosamente deBpojos arrojados por inúti-
les, ó productos cuya aplicación les es desco-
cida. 

Constituye, por consiguienté, el pueblo j a -
dío un elemento importanto y quizis único 
en la vida mercantil de la comarca riff ña, ex-
tendiéndose su influencia á nuestras plazas de 
aquella costa y sobre todo á Meliila, donde I03 
almacenes de más importancia, y con ellos 
las mayores riquezas, se hallan en manos de 
heibreos que por su incansable espíritu comer-
cial forma el nervio de aquella naciente socie-
dad en lo que á las transacciones merc mtiles 
se refiere, y uu poderoso medio de relación con 
los campos fronterizos, donde gozan de una 
inmunidad que por todos conceptos deben en • 
vidiarles los españoles. 

Quizás estos tengan mucho que aprender de 
esos hebreos que tan fácilmente se acuoldaa á 
las circunstancias para sacar partido de ellas. 

Quizás imitando eu algo su condacta en 
cuanto á la actividad comercial, no fuera tan 
infranqueable la Jbarrera que les sopara del 
interior del Riff, comarca que á uoas cuan-
tas leguas de España y á su paso de sus p o -
sesiones africanas, coustitu e un enigma, una 
verdadera laguna geográfica, que figura en los 
mapas cual país tan desconocido como aque-
llas misteriosas regiones do la luna, donde me-
drosa y oscura noche domina eternamente. 

1 1 m o t í n d a l a l á n e a 
En la Correspondencia de España encon-

tramos detalles referentes al motín deque tu -
vimos noticia por telégrafo. 

He aquí sus principales pormenores: 
i Hasta el presente, señor director, cada ve 

oino de la Línea déla Concepción viene vivien-
do como puede, librando b .talla pasiva cou la 
aduana, no precísame,: te porque el veniudario 
en pleno se dedique ¿ defraudar á la H-icieuda 
pública, sino porque encontrando más bara-
tura de precios eu los artículos de primera ne-

j cesidad adquiriéndolos en la vecina plaza i u -
glesa de Gibraltar, á ésta van á surtirse, pa-
gando á su paso por la aduana pequeñis cuotas 
que, aunque real y verdaderamente resulte á 
ios compradores igualdad con los precios e s -
pañoles, después de pagada la introducción 
por la aduana y á más los derechos de consu-
mo, se sigue, sin embargo, comprando en Gi-
braltar por la mayoría del vecin Itrio de La 
Líuea en fuerza de la costumbre, ley muy es-
pañola, auuque no sea en esencia de resultados 
prácticos y beneficiosos. 

El día 23, como por encanto, surgió el m o -
tín, llevando como única voz la do ¡Muera el 
administrador de la aduana! 

Repetidas y multiplicadas veces e i los p e -
riódicos de la localidad se han reproducido 
qu' jas en contra de la personalidad del mismo 
administrador sin que estas quejas hayan 
hecUo mella eu el ánimo de dicho señor, que, 
á poseer mejor tacto y modificar 4su duro ca-
rácter, no hubiera, seguramente, dado lugar 
al escándalo producido ay<-r. 

Ejemplo palpable de lo qua puedo é influya 
la buena dirección en los negocios públicos es 
el siguiente: 

Existe delante de la aduana la Inspección 
Sanitaria, y á pesar de que deade que se abrid 
esta oficina del Estado en 5 de Julio último, 
viene el personal sanitario llenando su come-
tido con verdadero celo é interés plausibles, á 
ninguna persona de las que formaban en los 
pelotones subversivos se le ocurrió agredir de 
obra ni aun de palabra a la iuspección referi-
da, alendo est« aun más de uotar, cu anto que 
desde que se declaró oficialmente la epi iemia 
colérica eu Tenerife, redobla las medidas y 
precauciones de Sanidad. 

Por lo demás, el motín no ha tenido impor-
tancia política ni comercial. 

Ha sido Únicamente ua escándolo encami-
nado á demostrar el vecindario de este pueblo 
Jas antipatías que ha sabido captarse el ad-
ministrador actual de esta aduana d sde que 
tomó posesiói de su cargo, y que, por otro 
lado, estaba previsto por la opinión. 

Si otra cosa hubiera sido, algo mueho más 
grave hubiese sucedido en una población de 
20.000 almas, sin otra guarnición que ocho 
guardias civiles, otros tantos de orden público 
cien carabineros y dos compañías de infante-
ría de línea para todo el servicio de resguar-
do, costas, aduana, carreteras y reciuto de 
ana población fronteriza. 

Ayuntamiento de Madrid



L a I s l a d s C u b a 

Al generoso proceder de la isla de Puerto 
.Rico, contribuyendo da primera intención con 
la respetable suma de cincuenta mil duros 
para los gastos de nuestra campaña én Africa, 
debemos boy añadir la nobilísima actitu 1 de la 
isla de Cuba, que afanosa también de demos -
trar á España la indignación que siente por los 
insultos inferidos á la patria en el campo rif fe-
ño , está ultimando, coa la rapidez que el caso 
exi je , un patriótico proyecto, digno de toda 
clase de alabanzas, que prontamente se verá 
traducido en hechos beneficiosos para nuestras 
armas, hoy en el pié de guerra en el campo de 
Melilla. 

Al clamoreo de protesti é indignación por 
el salvaje atentado, adhiriéronse desde un 
principio aquellas regiones españolas que sien-
ten como Suyas las ofensas de la patria, y al 
generoso movimiento do la nación entera, 
apresurándose á contribuir con su dinero y 
con su esfuerzo personal á restañar la sangre 
vertida, han respondido Puerto Rico y la isla 
de Cuba con la nobleza éTiidalguía de las que 
siempre dierou gallarda muestra y de las que 
tan relevantes pruebas hay ea su historia. 

El casino Español de la isla de Cuba, las 
Juntas directivas de todos los partidos, las so-
ciedades de crédito y de recreo, el Ayunta-
miento. las autoridades, la población en masa, 
se ha apresurado á ofrecer á España importan-
tísimos donativos eu hombres y dinero para 
atender á los gastos de la guerra. 

Ahora trata la isla de Cuba de ultimar un 
proyecto nobilísimo, que expresa elocuente-
mente su cariño á España y la verdad de sus 
sentimientos hacia la vi ja Metrópoli. 

Con la cooperación de valiosísimos elemen-
tos de la población háse encontrado la forma 
de recaudar cuarenta mil duros mensuales 
mientras dura la campaña, cantidades que se 
remitirán á las autoridades de Guerra, ,/ara 

nombre do I03 intereses da Francia no n e g a -
ra su cooperación á la obra nacional de cons-
titución de un miaisterio d3 gobierno, el so -
ñor Perier dsolaró al Sr. Spuller, que estaba 
dispuesto á avistarse con el presidente de la 
república, efectuáadoso á las seis la entrevis-
ta de ambos. 

Ea seguida se dirigieron al Elíseo los se-
ñores Spuller y Casicñiro Perier, declarando 
éste último al Sr. Carnot, que aceptaba la mi-
sión de proseguir los trabajos emprendidos por 
el primero y encaminados á la formación del 
gabinete. 

Ignórase si el Sr. Constans aceptará ¡a c a r -
tera de Negocios extranjeros, que le ofreció el 
Sr. Spuller. 

Boulogne i . 0 .— Ha llegado á esta población 
la señora condesa de París, qne se dirige á 
Madrid, de paso para sus posesiones do Anda-
lucia. 

Far i s 1.°.—El Sr. Casimiro Perier ha dado 
comienzo á sus gestiones para la formación 
del nuevo ministerio, 

Dicho político desempeñará la cartera de 
Negocios ííxtraojeros, encargándose de la del 
Interior el Sr. Rey nal, de la de Hacienda el se-
ñor Burdeau y de la de Justicia el Sr. Spuller. 

Berlín 1. ' .—El examen hecho por los q u í -
micos ha demostrado que, en el caso de haber 
hecho explosióh las cajas enviadas desde O r -
leans al emperador y al canciller, no hubie -
ran podido causar ningún daiio de importan-
cia. 

Guillermo II, al enterarse del resultado de 
dichas indagaciones, no pudo, según dicen, 
ocultar su sonrisa, y dijo á sos íutimos que 
eu todo esto no había siuo una broma de mal 
género, de la que Qadie debía preocuparse. 

Berlín 1.°.—En la sesión del Reichstag de 
esta tarde el Sr. Liebknecht, hablando ea 
nombre del partido socialista, dijo al tratar 
del atentado frustrado contra el emperador y 
el canciller, que los socialistas consideran s e -
mejantes aotos como producco de uua verda-

su mejor distribución al objeto que se las des- 5 dera locura, y los asimilan á los demás orí-

suscrición pública abierta en esta capital as-
ciende j a á unas quince mil. 

La comisión provincial y el Ayuntamiento 
hacen cuanto pueden. 

Están funcionando tres cocinas económicas, 
en las que sirven gratuitamente más de 3.000 
raciones diarias; se ha establecido un hospital 
de coléricos perfectamente montado; las c o -
misiones de beaefieeacia y sanidad formadas 
por vecinos no reposan un momento y prestan 
grandísimos servicios; los médicos y el clero 
se portan admirablemente, y el pueblo s o p o r -
ta con valentía la epidemia sin que el pánico 
se haya apoderado de él un solo momento; al 
contrario, nadie se resiste á prestar ningún 
servicio y cada cual se dedica k sus ocupa-
ciones ordinarias. 

Las pérdidas del comercio y de los expor, 
tadores da frutos son enormes por el alejaj 
miento de las líneas de vapores. 

ARANCELES N3RTEAIBERISAM0S 

tina. 
Aparte de este donativo, la isla da Cuba ha 

hecho otros ofrecimientos de consideración en 
hombres y en efectos. 

El proceder de esta región española frente 
á la ¿olorosa situación porque atraviesa E s -
paña ea estos momentos, merece el aplauso en-
tusiasta de los buenos patriotas y la conside-
ración que se merece un rasgo tan noble, tan 
desinteresado y tau hermoso. 

menes de derecho común. 

De la Ág enci a Fa b ra . 1 

París 1.°.—A las cuatro de la tarde el s e -
ñor Spuller volvió á ver al presidente de la 
república, como se lo había prometido, para 
manifestarlo que habia practicado ya vanas 
gestiones respecto ft li constitución del g a b i -
nete; perojque trop ziba con ciertos inconve-
nientes que uo esperaba vencer sin la coopera-
ción d« Casimiro Perier,"Presidente de la (Ja-
mara de Diputados. 

Con anuencia del presideute de la república 
el Sr. Spuller encaminó entonces sus pasos 
hacia el domicilio de éste último, á quien 
rogó con insistencia visitara á M. Carnot. 

Como quiera quo varios periódicos de la 
m a ñ a m habían hecho un llamamiento al pa-
triotismo del ár. Casimiro Perier. rogándole á 
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

—Y quiero aún; pero de una pedrada mato dos 
pájaros: cuando, después de la caida de Andrés, 
reconozca la policía el antepecho de la ventana, 
verán que ha sido aserrado, buscarán al autor 
de tan abominable hecho, y mis precauciones 
están tomadas; escontrarán á Toto en la hospe-
dería del Perú, le probarán que ha cambiado un 
billete de mil francos, que ha comprado una sie-
rra sorda, y . . . . 

El Doctor levantó al cielo los brazos. 
—¡Estás loco!—esclamó —¡Toto te denunciará; 
—Así lo espero; pero de aquí á entonces ha-

bremos enterrado al padre Tantiae; después, 
asimismo, enterramos á Mascarot, y Beaumar-
chef, el único servidor que nos ha servido bien, 
se embarcará para América; la jugada estará 
bien hecha, y la policía puede buscar cuanto 
quiera. 

Era difícil, imposible casi comprender, que 
aquel padre Tantaine, que hablaba, tan alegre-
mente de la policía, creyera ya casi tenerla so-
bre su pista 

Una sonrisa se dibujo en los labios del Doctor. 
—Decididamente—dijo—te saldrás con todo 

E l c ó l e r a 

(Por telégrafo) 
En Pcratia 

Teherán 30 (recibido el 1.°).—Según i n f o r -
mes recibidos en los oeDtras oficiales de esta 
capital, el cóleraiha causado en la semana ú l -
tima unos 800 fallecimientos eu todas las pro-
vincias de Persia. 

E n l a s C a n a r i a s 

Tenerife 1.°.—A pesar de la declaración 
oficial del cólera que entristeció los ánimos, 
la población conserva su aspecto habitual, por 
más que, aunque el mal se ha presentado en 
varios otros puntos, todos los rigores sou para 
esta población, La incomunicación con las de-
más islas es absoluta, y en esta misma m u -
chos pueblos, no sólo imposibilitan el abaste-
cimiento de la plaza, sino que, hasta rechazan 
la correspondencia de aquí, levantando barr i -
cadas en la» carreteras. En la Laguna, T a c o -

I roate, Cindelaria, Asona y otros pueblos se 
í- han registrado algunos casos. 
! La escasez es grande y las clases pobres y 
' trabajadoras y viven en situación muy preca -
I ria. Se dice que el Gobierno ha enviado 5.000 
i pesetas para remediar tanta calamidad, y la 

lo que te propones; pero con estas inquietudes 
perpétuas acabarás por ponerme malo. 

Los dos asociados hablaban en la esquina de 
la calle de Joquelet, ocultos detrás de un carrua-
je que estaba"por casualidad parado. 

Una misma preocupación los tenía allí c lava-
dos: la promesa de Flavia y el deseo de conven-
cerse de si realmente era sincera ó habla queri-
do alejar al Doctor. 

Flavia habia dicho la verdad, porque al cabo 
de diez minutos de observación la vieron pasar 
por delante de ellos. 

—Ahora—dijo el padre Tantaine—me retiro 
más tranquilo: hasta mañana, Doctor-

Y sin aguardar respuesta, partió en dirección 
ála calle de Montorgueil, prosiguiendo su eter-

no monólogo. 
—¿Cómo llegar hasta ese curioso de anteojos 

de oro que me ha dicho la portera? ¡Y sin poder 
confiar á nadie mis inquietudesl En fin, bas-
ta; cuande se tienen tres personalidades, malo 
será que no se salve una. 

Al decir esto fué iuterrumpido por Beaumar-
chef, que le salió al encuentro al entrar por la 
puerta cochera. 

—Osaguarda—dijoel ex-oficial—el señorCroi -
senois está arriba quemándose la sangre; ha 
venido para hablar al principal, y se ha sentado 
declarando que no se marchará sin haberle 

Esta circunstancia pareció contrariar al padre 
Tantaine. 

Se ha publicado ya el proyecto de reforma 
de los Aranceles norteamericanos. Hay ea ellos 
una rebaja de un 40 por 100 de la tarifa hoy 
vigente, que es la de Mac-Kinley. Casi todoa 
los derechos se cobrarán ad valorem, Quedan 
libres las primeras materias para la industria. 
Con el nuevo proyecto se disminuyen los i n -
gresos por Aduanas en el presupuesto de ios 
Estados Unidos en unos doscientos cincuenta 
millones de pesetas. 

El azúcar.—Fué objeto de muchas discu-
siones. Había en la Comisión algunos que 
deseaban imponer un derecho ad valorem de 
20 ó 23 por 100 al azúear sin refinar, y abolir 
inmediatameut las primas. 

Después de mucho discutir, se decidió re-
bajar á la mitad los derechos para el azú-
car r. finado y retirar las primas una octava 
parte en cada año. 

El azúcar sia refinar no pagará derechos 
de entrada. 

T a b a c o . - A h o r a paga el -de capa de 5 a 9 
pesetas por libra, y el do tripas de 1,75 é. 2,50 
pesetas. 

El tabaco elaborado, 2 pesetas por libra. Los 
cigarros puros, que pa^an hoy 22,30 por libra 
y un 25 por 100 ad valorem, pagarán 15 y 25 
por 100. , u 

Los aranceles para el tibaco son más altos 
que los de 1863. 

Bebidas alcohólicas.—Pagarán el doble del 
impuesto que p igau las producciones análo-
gas del pais, y se reducen los derechos sobre 
los vinos. 

Abacá.— Libr • de todo impuesto. 
Piedras preciosas.—Se aumeatau los dere 

chos. Obras de arte.—Libres. 

A r é v a i a (Avi la) .— La situación de esta 
mercado es la siguiente: 

Trigo entrada 3.500 fanegas de 40 a 43 rea-
les fanega; centeno 300 id. a 23 id . ; cebada SíO 
id. de 20 1(2 a 21 id.; algarrobas "700 id. de 22 a 
23 id.; garbanzos 200 id. de 100 a 160 id ; hari-
na de primera a 18 reales arroba; id. de segun-
da a 17 id.; id. de tercera a 16 id.; harinilla a 
22 reales fanega; cabezuela a 00 id. ; salvadi-
11o de 14 a 18 id.; patatas de 4 a 4 1¡2 reales 
arroba. 

M e d i n a «leí C a m p o (Valladolid).—La s i -
tuación de este mercado es la siguiente: 

Trigo de 40,75 a 41 reales fanega; centeno 
de 23,50 a 24 id.; cebada de 20 a 21 id.; algarro-
bas de 23 a 23,50 id.; garbanzos superiores a 
160 id.; id. regulares a 140 id.; id. medianos a 
90 id.; harina de primera a 16 reales arroba; 
id. de segunda a 15 id.; id. de tercera a 13 
id . ; guisantes a 3 H d . ; salvado de primera a 
17 reales fanega; id. de segunda a 10 id.; id. da 
tercera a 8 i d e m patatas a 5 reales ar-oba; acei-
te a 67 id. cántaro; vino blanco de 15 a 16 rea-
les cántaro; id. tinto do 14 a 18 id.; vinagre da 
de 15 a 16 id.; petróleo a 63 reales caja. • 

Bolsa 
( > t l z » « i ó a 'leí 1 . " d e Oiciemft ' -e 

FOMDOS FUSUOOI 

4 por 100 al coatado 
-— fla de mas 
— pequeños 

4 por 190 exterior 
4 amortizable al coatado. . 

— pequaüos 
Billotos do Cuba: 1333.. .» 
Id. Hipotecarios de id 1390 

— Id. cáds. 5 0(0. . 
Banco da España: acciones 

— Id. cáds. 4 0[0.. 
— Obligs. 5 0 ) 0 . . . 

C.a de Tabacos: acciones. 
COTIZACIÓN DE PiWI 

4 por 100 exterior.' . 
3 por 100 f r a n c á s . . . . . . . . 
N o r t e . . . . 
Mdiodía 
Rio Tinto 
Tharsis 
Precio oro, B. Aires. . 

Oltirao l 
t.'.ZK BAJA 

65 35 53 
65 40 65 » 
67 9 ) 2 60 » 
75 70 65 
75 t> ) 40 » 
75 90 70 D 

106 7K 20 » 
94 6'. 15 » 
97 25 » • 

0 0 0 0 » » 
8: (JO 9 » 

0 0 0 00 » » 
158 75 1 25 O 

00 00 » » 
0 ) 00 » 

0 0 0 0 » 
000 0 » t» 

> 
000 0 c > 
000 0-

B o l e t í n c o m e r c i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

r e r m o s e l l e (Zamora). — La situación de 
este mercado es la siguieute: 

Trigo a 40 reales fanega; centeno a 26 idemí 
cebada a 24 id.; garbanzos de 90 a ICO id.; vino 
blanco a 12 reales cántaro; id. tinto a 10 idem; 
aguardiente anisado a 40 id.; id. comuu a 20 
id. i d . ; aceite a 60 reales arroba; harina de 
primera a 18 reales arroba; id. de segunda a 
17 id.; id. de tercera a 15 id. 

—Sube y dile al Marqués que tenga paciencia 
que el principal no puede tardar en venir 

Después, cuando estuvo seguro de que Beau • 
marchef no podía verle, atravesó corriendo el 
pasaje de la Reina de Hungría y desapareció en 
la calle en que vivía Martín Rigal. 

—A fé mía—murmuró—Beaumarchef pensará 
lo que quiera, pero antes de quince días estará 
lejos. 

Hacía mal en sospechar de Beaumarchef, por-
que el ex-oficial no salía de la consigna recibi-
da; se le había dicho «entreten á Croisenois,» y 
empleaba toda su elocuencia; pero las razones 
mejores no bastaban para contener al Marqués, 
que decía que estar aguardando así en una agen-
cia comprometía su dignidad. 

—Pardiez—murmuraba - e s t o ha sido olvidar 
la cita que me ha dado. 

Pero de repente se detuve, porque la puerta 
• del santuario se abrió y Mascarot apareció en 

su dintel. 
—No soy yo el inexacto, señor Marques—dijo 

—la exactitud no consiste en llegar antes de la 
hora, sino á la hora; consultad vuestro reloj y 
toméos la molestia de pasar. 

El Marqués, tan impertinente con Beaumar-
chef, cambió por completo cuando estuvo en el 
despacho del agente y apenas se atrevía á t o -
mar la palabra ni hacía más que seguir con m i -
rada inquieta todos los movimientos de Mas-
carot, que parecía buscar algo impórtente entra 

Espectáculos para h r j 
R3AL.—A las ocho y media.—La Favorita. 
ESPAOSL.— Función 31.a de abono —Turno 

par.—A las ocho y inedia.—Primer sábado de 
moda —Sancho García —Prueba de amor. 

COMEDIA.—2.a serie.—Alas ocho y me lia.— 
Los pajarillos.—Hacerse el muerto (estreno,). 

ZARZUELA.—A las ocho y media . -Mis 
dos mujeres. 

NOVEDADES.—A las ocho y media.—La 
pal"ma azul (estreno). 

LARA.—3. a serie—Turno 2 ° par —V las 
ocho y medja.—El brazo derecho.—Fierabrás. 
—La casa dábanos.—Segundo acto. 

APOLO.—A las ocho y m e d i a . - E l dúo de 
la africana.—El arca de Noe.—Los descamisa-
dos.—El reclamo. 

ESLAVA.—A las ocho y media —Tragalda-
bas.—La indiana —El cornetilla.—El Cidete. 

IMPRENTA, DB FRANCISCO NOZAL, JESÚS. 3 

(Telé fono 9 9 4 . ) * 

los legajos de papeles impreso.? que llenaban 
su mesa. 

Cuando encontró lo que quería, repuso: 
—03 he hecho llamar, señor Marqués para ha-

blar de esa gran especulación industrial que de-
béis montar, según nuestras condiciones. 

—SI, comprendo quo tenemos que hablar, que 
estudiar la cuestión 

—Veo, caballero, que me creáis capaz da 
aguardar á vuestro capricho, y, desengafiáos, 
cuando uno se ocupa de un asunto, el asunto c a . 
mina: mientras vos os ocupáis de vuestros pla-
ceres, yo trabajo con mi amigo Catenac y hoy 
está tobo listo. 

—¡Cómo! ¿Toto? 
—Si tal; vnestra casa, tomadla de la calle de 

Vivienae, los Estatus de vuestra sociedad, de-
positados en casa de un notario; los miembros 
de vuestro Consejo elegidos, y hasta uu impre 
sor me ha traído ayer los carteles, la3 dircula 
res, los timbres, y mañana mismo empezare 
mos á darlos publicidad. 

— ¡Parece mentira! — murmuró Croisenois 
aturdido. 

—Leed, l eed -d i j o Mascasot, tendiéndole uno 
de aquellos prospectos—leed y os convence-
réis. 

Croisenois tomó maquinalmente uno de los 
prospector, y leyó en alta voz: 

Ayuntamiento de Madrid



PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

•Gran fábrica de campanas de bronce campanil. 
» » jugos de hierro para campanas. 
» > torres y tórrelas de hierro muy económicas de 

poco peso y muy seguros. 
RELOJES DE TORRE CON MOTOR a RESORTES (sin pesas)^. 

PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS 

DIGESTIVO SIN RIVAL 
Mporílivo iiiKiiKtltuible. analizado por el 

Labora¡oxlo químico BSunlcipal, según certificado 
fecha 4 de Octubre de 1 8 » » 

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por l»s condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el dia. No entran en 
su composición ruás que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui-
sito licor se coropor,e de alcohol puro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado. 

Médicos de reconocida ciencia lo usan y recomiendan como 
el más precioso de los digestivos 

Puede tomarse contra el histerismo, y antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares. 

SELLOS 
D E C O R R E O S 

Ltfados compra, Echegaray7, 3* 

DEPÓSITO C E N T R A L 

En casa de L e v i s , calle Mayor, 59 

PUNTOS D E V E N T A 
Manufactura do Corbatas y Camisería, de Ensebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Suntarén y Csmpañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y principales cafés de esta corte . 

Elaboradas solamente ea el No. 73, NEW OXFORD SL, antes 533, OXFORD ST., LONDRES, 
y en venta en todas las farmacias de! Orbe. Para convalecientes y pcrNonan débiles es el mejor tónico 

nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-
mo, etc. 
F A R M A C I A : L E O N , 1 3 . - L A B O R A T O R I O : QUEVEDO 7 

S E R V I C I O S D E L A 
COWPAÑIM T R A S A X U U V T I G A 

DE BARCELONA 
LINEA DE LAS ANTILLAS 

NBW YORK Y VBHAORÜZ 
Combinación á puertos americanos del At lánt ico y puer-

tos N . y S . del Paci f ico . 
Tres ' sal idas mensuales : el 10 y 30 tís Cádiz 'y el 20 de 

Santander. 
U E K f i A I K K - r O J P H V A S 

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinac iones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien al de Afr ica , Incíia, China, Coch inch i -
na, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 j u e v e s , 
á partir del 26 de Enero üe 1893. 

LINEA DE BUENOS AIRES 
Seis v ia jes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

c o n escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y M á -
laga . 

OTEA D E F E R N A N D O P O O 
Viajes regulares para Fernando Póo , con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C sta Occidental de Afr i ca y Golfo 
de Gninea. 

SERVICIOS BE AFRICA 
JLiárae.a rf© J M a r r o ® » ® ! * . - ^ Un via je mensual de 

Barcelona á Mogador , con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger , Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

¡ S e r v i c i o « I » T á n g e r . — E l vapor «Joaquín del 
P ié lago» sale de Cádiz para Tánger , A lgec i ras y Gibraltar, 
los lunes , miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten c a r g a con las condic iones más fa -
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
m u y c ó m o d o y trato m u y esmerado, c o m o ba acreditado 
en su dilatado servic io . Rebajas á familias. Precios c o n v e n - ; 

cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y j 
v u e l t a . Hay pasajes para Manila á precios especiales nara : 

emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de i 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los se-

ñores comerciantes , agricultores é industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos des ignen , ; 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
t reguen . 

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos ' 
los puertos ael mundo servidos por líneas regulares . 

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras -
atlántica» y los Sres. Ripol j Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz : la de legación de la «Compañía Trasatlántica» .— 
Madrid: A g e n c i a de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol , 13.—Santander: Sres. A n g e l B. Pérez y Com-
pañía .—Coruña: D. E. da Guarda .—Vigo : D. Antonio 
López de Neira .—Cartagena: Sr. Bosch h e r m a n o s . — V a -
l e n c i a : Sres. Dart y Compañía . — M á l a g a : D . Luis Duarte. 

CHOCOLATES Y CAFE 
LA CASA m PAGA MAYOR COmiMCM INDUSTRIAL EN ÜL 8AM0 

Y FABRICA 

9.000 KILOS: DE CHOCOLATE A L DIA 

3» MEDALLAS DE ORO i Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL 

1 8 y 2 0 , C a l l e M a y o r , 1 8 y 2 0 
MADRID 

4, Calle de Alcalá, 4 
Este acreditado establecimiento, tan conoc ido del publ ico madrileño y 

de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la C A L L E DE 
A L C A L A , n ú m . 4, entresuelo. 

A yesar de les gran dos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento . el públ ico seguirá encontrando la misma economía en los precios. 

Dicho establecimiento !o dir ige un ant iguo y acreditado coc inero , c o m o 
1o prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Ba r e d o r a , siendo imposible la competenc ia por n ingún otro estableci-
miento de esta clase. 

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
prc-vio avisó. 

C u b i e r t o s d e 1 , 5 ® , 2 y 3 p e s e t a s e n a d e l a n t e 
I)e doce é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas i 3 pe-

s-fsa. 
G:sn variación y esmerada carta á gucto de las personas más delicadas. 

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes. 
Cubkrtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

vino. 
(, Eípcciaüdi d en platos de encargo, banquetes y bedas, por disponer de un magnífi-

co local. 
Rccoirendsmcs con eficacia los cubiertos de 3 pesetas. 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 
Meriendas de viaje ccmpnestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera- todo 

junto, una peseta csja. 
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